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CONMEMORACIÓN HONROSA 
L 24 de abril último se celebró en Niza la inauguración de una lápi-
da conmemorativa, colocada en la fachada de Ja casa niímero 19 del 
boulevard Dubouchage, pn la que falleció nuestro eminente compatriota 
y compañero de Cuerpo el General D- Carlos Ibáñez é Ibáñez de Ibero, 
en homenaje del cual, por iniciativa del Ayuntamiento de la referida 
ciudad y del Sr. Foerster, presidente del Comité internacional de Pesas 
y Medidas se habla colocado la lápida y se realizó el acto de que damos 
cuenta. 
El adjunto fotograbado da idea de la lápida, cuya inscripción es la 
que sigue: 
LE GENERAL IBÁÑEZ É IBÁÑEZ DE IBERO, 
MARQUIS DE MüLHACEN, 
FONDATEUR ET DIRECTEUR GENERAL 
DE L'INSTITUT GÉOGBAPHIQÜE ET STATISTIQUE 
D'ESPAGNE, 
PRÉSIDENT DE L'ASSOCIATION GÉODÉSIQUE INTERNATIONALE, 
PREMIER PBÉSÍDENT 
DU COMITÉ INTERNATIONAL DES POIDS ET MESURES. 
NÉ Á BARCELONE LE 14 ATRIL 1825 
EST DÉCÉDÉ DANS CETTE MAISON LE 28 JANVIER 1891. • 
INAUGURÉ LE 24 AVRIL 1912 PAR M. H. SAUVAN MAIRE DE NICE 
El acto de descubrir esa lápida, destinada á honrar y perpetuar la 
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memoria del Greneral Ibáñez, se verificó bajo la presidencia del Alcalde 
de Niza,'el senador francés Sr. Sanvan y del Gobernadorciyil de la pro-
vincia, Sr. Joliy, ostentando este último la representación oficial del Go-
bierno francés. 
Además, representaron en ese acto á la Academia de Ciencias de 
París el Coronel de artillería del Ejército francés M. Cazis, al Insti tuto 
Geográfico de Florencia el Sr. Rienzi, á la Academia de Ciencias de Ber-
lín el Sr. von Boldon, á la de Bruselas el Sr. de Nerode, al Observatorio-
de Mont-Gros el Sr. Vallot, al Comité internacional de.Pesas y Medidas 
el Sr. Gautier, á la Real Sociedad de Estadística de Londres el Sr. Tripp; 
al Perú, á la República Argentina, al Uruguay, al Ecuador, á Co'íta-Rica, 
Venezuela, Méjico, Alemania, Italia, Suiza y Rumania sus respectivos 
cónsules, y, finalmente, el cónsul general de España en Marsella tenía la 
representación de nuestro Gobierno y el cónsul de nuestra Nación en Niza 
las del Ministro de Estado español, del Instituto Geográfico y Estadístico 
y de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid. 
Mostraron su adhesión por medio de telegramas al homenaje tribu-
tado al General Ibáñez: 
Las Academias de Ciencias de Bélgica, Berlín, Roma, San Peters-
burgo y Madrid, la Sociedad Geográfica de Lisboa, la Oficina central de 
la •Asociación Internacional Geodésica establecida enPotsdam, lá Socie-
dá,d Real de Estadística de Londres, el Fomento del Trabajo Nacional de 
Barcelona y el Ayuntamiento y la Asociación de la Prensa de esa misma. 
ciudad, el Ministro de Estado de España, el Sr. Altamira, el General. 
Banús, en nombre de nuestro Cuerpo; el Coronel Vives, en representa-, 
ció.n de nuestra Academia y el^  Coronel La Llave. 
Además, se recibieron muchas cartas de adhesión de distintas naciones,, 
correspondiendo á España las enviadas por el Sr. Maura, por el Rector de:, 
larUiiiyersidad-de Barcelona y por el Presidente de la Diputación delesta 
ciudad, por el marqués de Borja, por el Sr. Arrillaga, Secretario perpetuo., 
de la Academia de -Ciencias de Madrid, por el General Marvá, por el Ge-
neral Banús y por el Comandante General de Ingenieros de la 4." Región. 
A la ceremonia asistió también toda la colonia española de Niza, las 
autoridades de esta población y numeroso público, pronunciando discur-
sos, al descubrir la lápida, el Alcalde de Niza y después el Cónsul gene-
ral de España en Marsella, el doctor Clini, el Coronel Cazis, el Sr. Maistre, 
cónsul de España en Niza, eiLSr. Va,llot;y el Sr. Courdes," Ministro de la 
República Argentina. 
Al descubrir la lápida, después del discurso del Alcalde de Niza, so-
naron los acordes de la Marcha Real española, y los de -la Marsellésa ál 
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Acabó tan honroso acto con unas frases de grat i tud del hijo del G-e-
".nérállbáñez, á cuya complacencia debemos los datos que en esta narra-
-ción. figuran. 
,No hemos podi'do tener datos safioientos acerca de algunos de los dis-
^.;-Cüi'sos pronunciados, y ios que á la vista tenemos no podemos reprodu-
;,. cirlos'todos por la macha.extensión que este trabajo alcanzaría. Por tales 
i-'-motivos sólo se inserta á continuación un ligero extracto de algunos de 
í ilesos discursos y la trádacción del que proaunció el Cónsul de España 
;'ien Niza, por la representación que este último ostentaba. 
; El Alcalde de Niza comenzó saludando respetuosamente, en nombre 
; rde esta ciudad, al representante del Gobierno español; dijo que se coii-
-;,mejnoraba. el recuerdo de un gran sabio, que, honrando al país que le 
\vió nacer, pertenece, por sus trabajos y los servicios que ha prestado, á la 
i-;'Humanidad entera; trazó, á grandes rasgos, la biografía del G-eueral.ó 
' hizo.resaltar .ol.hecho de haber.merecido, en 1886, .U. Carlos I b á ñ e z e l 
'.honor de que el Gobierno francés le otorgase .el.título de G-ran Oficial 
•..dé laT;egión de Honor, en recompensa délos trabajos que.había realiza-
; do,para propagar el sisteina'métrico-decimál-
.- . El Coronel Cazis, en representación dé la Academia de Ciencias de 
I París y .de la Sociedad de Ciencias y.Letras de. Niza, pronunció .un; largo • 
. i discursó, lleno de datos,biográficos, en el que.hizo resaltar lavCarrera del 
:GeneraLIbáñez,'.*—á la-vez civil y.militar, científica y..adaiióistrativa, 
í,en;cuyo cursó prestó-los mayores servicios á su patria, creando, por de-. 
. ¡cirio así, la.geodesia, la'topografía y la cartografía, sin olvidar, la ciencia 
Hngráta deia'Estadística.» • 
. ,Citó el Coronel Cazis, como una de las obras principales debidasal 
I '.General Ibáñez, la publicacióji áe\ Mapa de España, en escala de t : 5Ü.0Q0, 
• rclásificado, según afirmó, entre los primeros.de nuestra época, y terminó 
-diciendo que «el nombre de.Ibáñóz está inscrito, para siempre, en él libro 
'"de oro de la Ciencia», y que-«losGobiernos de.España y de los otros países 
querrían seguramente ;unirse á.él para testimoniar los.sentimientos de 
agradecimiento que conservan á la;memoria de aquel hombre sapéríori> 
'- .El representante de la Jüepúblíca.Argentina aseguró que el.General 
.Ibañez,-«aunque cómo español honró más especialmente por sus trabajos 
V el noble país de que era originario, puede .decirse do ese espíritu elevado 
- que'servia á toda la Humanidad y que para él no existían fronteras,'en 
.í^lsentido mezquino de esta palabra.» Hizo notar, además, el mismo.ora-
dor que .el Gobierno de su país, para reconocer .los.servicios del General 
' Ibáñez, le había conferido las más.altas distinciones.nombrándole.miem-
.bro de la Academia de Ciencias de.Buenos Aires y de 1^ Sociedad.Argen-
tina de Geosraíia. 
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Por su parte, el Cónsul de España en Niza, D. José Maistre, pronun-
ció el siguiente discurso: • 
«El General Carlos Ibáñez ó Ibáñ'Sz de Ibero, marqués de Mulhacén, 
murió, hace ya veinte años, en esta casa ante la cual nos hallamos hoy 
piadosamente reunidos para conmemorar su recuerdo. 
>Siempre me acuerdo de las angustiosas horas que caracterizaron el 
fin de este hombre eminente, rodeado del afecto de los suyos y de exce-
lentes amigos, muchos de los cuales han pasado ya á reposar eternamente. 
Había podido, bajo este dichoso cielo de Niza, disfrutar, en su retiro, 
algunos años de relativa calma, consagrándose, sin embargo, siempre á 
los grandes estudios científicos que habían absorbido la mayor parte de 
su carrera militar y permaneciendo en constante relación con todas las 
grandes Asociaciones que le habían otorgado tan relevante puesto.y que 
de él han conservado tan vivo recuerdo. 
»Si su corazón de soldado permaneció impasible ante la muerte, su co-
razón de padre se conmovió profundamente ante Ja idea de que dos niños 
pequeños iban á quedar privados de su apoyo y de sus preciosos consejos. 
»La gran manifestación de respetuosa simpatía que ocasionaron sus 
funerales aseguró á su familia la confianza que inspiran las verdaderas 
amistades, y si entonces los honores militares tributados al sabio Gene-
ral, Gran Oficial de la Legión de Honor, y la presencia en los funerales 
de todas las autoridades civiles y militares fueron para la familia un 
lenitivo de su cruel dolor, en el dia de hoy cuan conmovedora, dentro 
de su gran sencillez, es la manifestación que tan alto afirma el culto del 
recuerdo. 
?>El Director general del Instituto Geográfico de Madrid, avisado de-
masiado tarde, no ha podido, con gi'an pesar suyo, venir á Niza y hallarse 
aquí en medio de nuestros amigos, y me ha comisionado para expresar-
los sentimientos de reconocimiento y afecto que él, el Instituto Geográ-
fico, y puede agregarse que todas las á.grupaciones científicas de' España; 
conservan por la memoria del tan llorado General Ibáñez. 
»E1 Excmo. Sr. Ministro de Estado de España ha querido asociarse á 
esta manifestación y me ha ordenado, por telégi'afo, que le represente aquí. 
»El General Ibáñez habia consagrado al Instituto Geográfico la mayor 
]jarte de su carrera y al frente de ese centro de actividad científica se 
hizo apreciar más especialmente durante los numerosos años en qué le 
dirigió. El importante trabajo del Mapa de España, en escala de 1: 50.000, 
es, por si solo, un título imperecedero para el agradecimiento de su pa-
tria. La situación del General Ibáñez había llegado á ser preponderante 
ante todas las naciones por los trabajos tan notables que dirigió tanto en 
Geodesia como en otras diversas aplicaciones científicas. 
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»E1 título de marqués de Mulhacén que el Rey le había otorgado 
era, entre tantas otras distinciones, la más hermosa de las recompensas 
que el Soberano agradecido hubiese podido hallar para glorificar tantos 
trabajos y tan laboriosa carrera. El nombre de este pico de Mulhacén, tan 
dominante en Sierra Nevada, caracterizaba bien la altura á que se ha-
llaba colocado el General en el mundo sabio. 
»La Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Ma-
drid, por una grata carta de su Secretario general, fechada el 21 de abril 
corriente, expresa su sentimiento por no poder estar representada por 
uno de sus miembros en esta ceremonia, y se asocia á la manifestación en 
honor del que fué su Vicepresidente y cuya fama, tan justificada, le valió 
«n vida, lo mismo en su país que en el extranjero, tantas pruebas de re's-
peto y de consideración. 
»Me es particularmente sensible, por haberme hallado, bien joven 
aún, al lado del General moribundo, estar obligado hoy á evocar su po-
tente recuerdo en nombre de ese Instituto, que fué su mejor obra y al 
cual quedó tan estrechamente unido hasta el fin. 
»E1 Instituto Geográfico de Madrid conservará, sin olvidarle, el nom-
bre de su primer Director general, y en nombre de aquél, en el de la Real 
Academia de Ciencias, así como en el del Excmo. Sr. Ministro de Estado 
de España, saludo aquí muy respetuosa y muy afectuosamente la me-
moria del sabio tan llorado: el General Ibáñez, marqués de Mulhacén.» 
De sentir es que el comité que ha organizado la ceremonia acabada 
de reseñar no se acordara de enviar á tiempo á España las correspondien-
tes invitaciones, que llegaron á Madrid el 20 y 21 de abril, citando en 
ellas el profesor doctor W- Poerster, presidente del comité, para el 24 
del mismo mes, en Niza. Y es de sentir, porque si bien no cabe mejoría 
en el modo de hallarse representados nuestro Gobierno y algunos centros 
científicos de nuestro país, aún hubiera dado más realce al acto celebrado 
en honor de la memoria de nuestro compañero el General Ibáñez el hecho 
de presentarse en Niza delegados do España, especialmente comisionados 
para el caso, que seguramente no hubieran faltado tanto para repre-
sentar á nuestro Gobierno, como al Instituto Geográfico, á la Academia 
de Ciencias y á nuestro Cuerpo, de haberse recibido en Madrid las invita-
ciones con tiempo suficiente ¡jara acordar los necesarios nombramientos 
y efectuar el viaje á Niza. 
La sencilla narración que precede, sin más comentarios, dice en honor 
del General Ibáñez y, por lo tanto, en el de nuestra Nación y de nuestro 
Cuerpo, muchísimo más que cuanto pudiera decirse poniendo en prensa 
la imaginación y agotando los adjetivos y exageraciones á que tan pro-
pensos somos los meridionales. 
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• - Cuando al hablar de nuestros sabios contemporáneos parece que ya 
se ha agotado cuanto en honor suyo puede decirse al aplicarles las este-
reotipadas frases, muchas veces reñidas con la verdad, de que su nombre 
ha-traspasado las fronteras ó de que son más conocidos en el extranjero 
que en España-. ¿Qué cabe decir dé la fama del General Ibáñez, que á los 
veintiún años de fallecido todavía halla en el recuerdo de los extranjeros 
fuerza bastante para que le tributen el hermoso y honrosísimo homenaje 
de que hemos dado cuenta? . • 
Sin comentar más el acto celebrado en honor del General D. Garlos 
Ibáñez, por parecer superfino agregar nada á la sencilla y severa narra-
ción de esa ceremonia, que por si sola tan elocuente es, el MEMORIAL DE 
INGENIEROS, interpretando seguramente los unánimes sentimientos del 
Cuerpo, se adhiere de todo corazón á tan significativo homenaje y le 
agradece profundamente, porque ese tributo de respeto y consideración 
á nuestro sabio compañero necesariamente ha de halagtr y conmover 
á cuantos vestimos el mismo uniforme que él llevó, como ha de lisonjear 
y enorgullecer á España entera que uno de sus hijos la haya honrado tan 
notoriamente ante los extranjeros. 
E. M. 
ALGO SOBRE LA TRILITA Y LA MAGARITA 
eOMPARAeiON eON LA PICRINITA Y EL ALGODÓN PÓLVORA 
JIMÍL vigoroso impulso que se ha dado en los últimos años de la centuria 
=^®¿ pasada y transcurridos de la presente en las fábricas militares de 
pólvora de nuestro país á la elaboración de explosivos rompedores, impul-
so que constituye legitimo motivo de orgullo para el Cuerpo de Artille-
ría, encargado de dicha manufactura y para el Ejército en general, así 
como el meritísimo y encomiable afán de investigación con que cons-
tantemente se efectúan experiencias con dichos explosivos por las dife-
rentes Armas y Cuerpos, y, principalmente, por las de Artillería é In-
genieros, á cargo de cuyos Laboratorios corren reglamentariamente, nos 
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permiten seguir al día los adelantos de esta industria de interés primor-
dial desde el punto de vista militar. 
Es innegable, siquiera sea por la protección que encuentran en el 
Gobierno alemán, que es éste el país que marcha en primer lugar en la 
manufactura de los productos explosivos en general para toda clase de 
aplicaciones prácticas; pero no puede por menos de reconocerse que en 
cuanto se refiere á exp los ivos de g u e r r a nuestra fábrica de Granada, 
teniendo montados sus talleres con todos los ])erfeccionamientos mecáni-
cos, químicos y eléctricos que requiere la industria de los modernos ex-
plosivos, mantiene el grado de adelanto de su producción en paralelo con 
las renombradas de Rottweil, Duren, Skoda, Troisdorfí, etc. 
Tan es así, que mientras el ácido pícrico de Turpín, disfrazado bajo 
los nombres de melinita, lydita, ecrasita, explosivo 88 alemán, etcéte-
i-a, hubo de llamarnos la atención sobre la necesidad de declararlo regla-
mentario (picrinita) para la carga de granadas de la artillería y des-
trucciones de campaña, actualmente al declararse reglamentario en el 
Ejército alemán (Sprengvórschrift. 1911), un nupvo explosivo rompe-
dor que presenta todos los caracteres de la trilita, nos encuentra en plena 
fabricación de este explosivo ya declarado reglamentario para la carga 
de granadas rompedoras y próximo á declararse para los trabajos de des-
trucción que efectúan las tropas de Zapadores por las indiscutibles ven-
tajas que presenta su empleo en petai'dos, cebos y mechas detonantes, y 
en ensayos muy adelantados con otros tales como la plastrüa y la maca-
rita, y muy principalmente sobre este último, que según todos nuestros 
informes y datos de experimentación, parece ser el explosivo más per-
fecto para las aplicaciones que tratamos. 
Trilita. 
FORMACIÓN.—La trilita, conocida en el extranjero con los nombres de 
trotil, trinól y tolita, es el trinitrotoluól (C^ H j (N02)3), ^sto es, el re-
sultado de la tercera nitrificación del hidrocarburo benénico toluol, tolue-
no ó metilbenceno ( C g H j (CH3) ) , producto á su vez de la sustitución de 
un átomo de H de la bencina (CeH,,) por el radical metilo (OH,,). ' 
El tolueno es un líquido incoloro de la densidad = 0,88, olor parecido 
al de la bencina, que hierve á los J10° y que arde en el oxigeno. Se ob-
tiene sintéticamente tratando la bencina por el cloruro de metilo en pre-
sencia del cloruro alumínico: 
C„H,. + Cl ( C H J =•• C I H : + C„H-, ( C H J , ó sea C;H«. 
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El toluol, que se expende en el comercio, contiene bastantes impure­
zas que sé separan por destilación. 
Con el NOgH dá los siguientes derivados nitrados, en cuya exposi­
ción emplearemos, para mayor claridad, las fórmulas gráficas exagona-
les de Kekulé: 
OCK, 




Én la primera nitrificación se obtienen los tres siguientes monónitro-
toluenos isómeros: 
















cuya única diferencia estriba, como se ve en las fórmulas, en la situación 
de los átomos substituidos, y empleando la explicación de nuestro ilus­
tre general Banús en su sapientísima obra T e o r í a d e l o s e x p l o s i v o s , 
suponiendo que los seis átomos O de la bencina ocupen, proyectados so­
bre un plano, los vórtices de los exágonos que se consideran, en el mono-
nitrotolueno ortho los átomos de hidrógeno substituido, son el 1 y el 2; 
en el meta, los i y 3, y en el para, los 1 y 4. 
Y desde este momento ya se echan de ver las grandes ventajas de la 
introducción de las fórmulas gráficas en el estudio de los explosivos y es­
pecialmente desde el punto de vista de su estabilidad, puesto que en ella 
ejerce influencia, refiriéndonos á una molécula, no solamente su consti-
titción química ó naturaleza de los átomos que la integran, sino tam-
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bien, la disposición ó^gurasq t i e foítaan en él eépacio dichos átomos, pu-
diendo observarse esta influencia de la'diversidad'de enlaces de átoriios, 
coi'respondientes cada uno'á afinidades distintas j en los compuestos isó-
merps, los cuales teniendo'diferentes calores dó foíroacióny ál admitir que 
dichos átomos cuando estaban libres tenían energías iguéiesj-ésínáitürál 
que resultarán con energías y propiedades diferentes. 
De los mononitrotoluenos isómeros, el que sé forma con más facili-
dad es el último (para), que es sólido y se funde á los 54° por lo que es 
el que se emplea generalmente; el ortho y meta son líquidos. 
Por la segunda nitrificación se obtienen los tres siguientes binitroto-
luenos isómeros: •;, 
C , H , (CH3) + 2 ( N 0 3 H ) = 2 H , 0 + C^Ha ( N O , ) , (CH3) , 
• ..•'. . .Tolueno, . • . • . • • • • : • •• • ' • • • • ••• ,• •-• • 
£ 6 H 4 j N ^ J _ C _ H 8 -f N o 8 H - 2 H ^ O + CeH8 ( N O , ) , (CH3) , 















( p a r á ) 
La nitración dá una mezcla de los tres isómeros compuesta en su ma-
yor .parte-de-una. masa Cristalina, de ortho y pax-a,. - • 
Y por la tercera nitrificación se obtienen los tres siguientes trinitro-
íoíiíenos isómeros: , , 
C ^ H ^ I O H ^ ) + 3 N O3 H = 3 H , O, +• ü e H , (N 0^)3 (CH3) 
Tolueno. ' ' 
• \ C e H ^ q ¿ f C H 3 ) + 2 N 0 8 H = 3 H , O , . + C e H , ( N O , ) , (CH3) 
Mortonitrotólueno. ' 
G ; H 3 ( N O , ) , ( C H a ) + N O 3 H = 3 H , 0 + C e H , ( N 0 , ) 8 ( C H 3 ) , 
Biuitrotioluenó. 







( s i m é t r i c o ) 
de los cuales se foríoa generalmente el simétrico, que/es el. explosivo 
trilita. 
. PHOPIEDADÉS.—Constitución física.—La trilita purg, está farmadar por 
cristales muy finos, de un color blanco amarillento, recién obtenida y 
que por cristalizaciones sucesivas toma aspecto brillante. 
Acción sobre el organismo.—Su sabor no es amargo y.su polvo y va­
pores no son perjudiciales. 
Acción del calor.—Prendiéndole fuego al aire libre arde- rápidamente 
con una llama tranquila muy fuliginosa; calentándola paulatinamente 
se puede vaporizar sin que se inflame; sometida á la llama del mechero 
Bunsen, se funde, inflamándose si se eleva la temperatura. 
Acción de la luz.—Expuesta la trilita á la luz solar, toma una colora­
ción superficial rojiza obscura sin que por ello disminuya su fuerza ni se 
altere su estabilidad. 
Acciones mecánicas.—Este explosivo resiste sin detonar el disparo 
desde 20 metros de distancia del fusil Maüser y proyectiles dotados de 
más de 860 metros de velocidad, y esto, aunque se obligue á la bala á 
atravesar una masa de trilita suficiente á detenerla. ., 
Puede soportar una presión de 3.000 kg. por.cm^ y una vez prensada 
se la puede trabajar mecánicamente sin peligro, aserrándola, taladrando^ 
la, torneándola, etc. 
Por esta circunstancia, presenta la trilita, aparte la ventaja de poder 
darle la forma que se desee, la importantísima de poder taladrar com­
pletamente los petardos, lo que en los trabajos de destrucción facilita la 
preparación de las cargas cuando se necesita hacerlos detonar,en serier 
con mechas rápidas; pues bastaría ensartarlos en la mecha dando fuego al 
primero por los procedimientos ordinarios. Esta operación no se puede 
aplicar á la picrinita en buenas condiciones, pues debiendo hacerse el 
taladro de los petardos de un diámetro poco mayor que la mecha 
(3 -r- 3,5 mm.), su parafinado interior, del cual no se puede prescindir 
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por la higroscopicidad de este último explosivo, se efectuaría y manten­
dría difícilmente. 
Acción sobre los metales usuales.— El trinitrotoluól no ejerce acción 
sobre los metales usuales á diferencia de la picrinita, que da lugar á pi-
cratos muy peligrosos. 
Sensibilidad.—Es casi la mitad que la del ácido jjícrico, circunstan­
cia muy favorable en todos casos, pero principalmente cuando se la em­
plea en la carga de granadas para poder resistir, primero, el choque que 
produce la impulsión de los qases de la pólvora, y después, la penetración 
en planchas de blindaje y macizos de protección sin que se prodúzcala de­
tonación, hasta que funcione la espoleta retardatriz, consiguiéndose asi 
los máximos efectos destructores. 
En la fábrica Carbonit de Hamburgo, se fabrica la trilita adicionada 
de substancias combustibles como la naftalina, para disminuir aun más 
su sensibilidad, si bien es á costa de disminuir algo su fuerza; la mezcla, 
de 95 partes de trilita con 5 dé Cj^ Hg que disminuye muy poco su po­
tencia aumentando considerablemente su insensibilidad, ha dado,excelen­
tes resultados. 
Densidad.— Cebos.'—En estado cristalino no tiene más que 1,50 de 
densidad la cual aumenta por fusión directa hasta 1,55; cuando en esta­
do fundido se la somete á la acción del vapor á presiones hasta 4 atmós­
feras antes del enfriamiento (procedimierjto M Bichel), puede alcanzáry 
superar la de 1,62 del ácido pícrico. (1) 
Según queda expuesto, soporta una presión de 3.000 kilos por cen­
tímetro cuadrado, elevándose su densidad á 1,7, pero en la fabricación 
corriente no se pasa de 1,65 -^ - 1,68. 
El ingeniero I. Rudeloff, Director de la Fábrica de explosivos Alleri-
dorff-Schonebecka. E., ha llegado á aumentar hasta 1,9 y 2' el "peso es­
pecifico de la trilita mezclándola con el nitrato dé plomó cuyo efecto al 
igual que el de los cloratos é hipercloratos es él dé proporcionar al tri­
nitrotoluól la canlidad de oxígeno que necesita para que su combustión 
sea más completa, dotándola por lo tanto de mayor potencia explosiva si 
bien á costa de su insensibilidad que se hace menor. 
Con este grado de compresión no detona por la acción de un cebo ó 
cápsula de las reglamentarias de 2 gramos de fulminato de mercurio, 
siendo necesario interponer cierta cantidad de trilita cristalizada ó me­
nos comprimida. 
(1) Artilleristische Monatfhefte I. Engél y Bivista di Artígleriá é Genio. 1908. vo­
lumen iV. 
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• Cuando tiene la densidad 1,5 detona completamente con los precita-
dos cebos. 
Fuerza.—Es algo menor que la de la picrinita, con la de la cual pue-
de decirse que está en la relación de los núras. 7 y 8 como se deduce de 
la comparación de sus velocidades de detonación (aparatos Le Boulangé y 
Mettegang) y presiones por centímetro cuadrado, ejercidas en la cámara de 
15 litros (medidor de presiones), que son: 
7.618 metros ))or 1 " y 48,10 kilogramos por cm^ en la trilita. 
8.183 >^ 61,84 » picrinita. 
La comparación hecha por medio de los aplastamientos producidos 
en el block de plomo del aparato Quiman, arroja: 
ensancliamiento producido por la picrinita 300 
ídem ídem trilita '286 
Pudiendo darse á la trilita grados de compresión superiores á los que 
somete la picrinita, resultará compensado con exceso la menor fuerza en 
todos aquellos casos en que el aumento de peso no fuera un obstáculo. 
• Higroscopicidad y solubilidad. — Otras de las grandes ventajas de la 
trilita es la de no ser higroscópica y prácticamente insoluble en el agua 
fría. El^contaeto prolongado de este explosivo con el agua no ejerce otras 
influencias que las corrientes, referentes á vegetaciones y corrosiones, 
etcétera, que puede ejercer sobre cualquier otro cuerpo insoluble. Es so-
luble en agua caliente desde 90°, alcohol y éter. 
La picrinita, en cambio es soluble en el agua, y aun cuando pueden 
prepararse los petardos para emplearlos debajo del agua ó lugares húme-
dos mediante el parafinado, ensebado, uso de recipientes herméticos, et-
cétera, no cabe duda que para aplicaciones permanentes, como las insta-
laciones fijas de torpedos, dichos procedimientos resultarán defectuosos á 
la larga, y algunas veces hasta para trabajos del momento, con las que 
son incompatibles las laboriosas operaciones que siempre lleva consigo 
el obtenerda perfecta hermeticidad de recipientes improvisados para las 
cargas sopeña de llevar cierto número de cajas estancas de dotación en 
los Parques, lo que complica éstos. 
Estabilidad química. — Toda vez que la sustitución del radical nitrilo 
se verifica en el núcleo bencínico, y su formación tiene lugar con gran 
desprendimiento de calor, si se le compara con la de los éteres nitri(209 
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como la nitroglicerina, üitrocelulosa, etc., lá estabilidad química d é l a 
trilita, es grande. 
Fórmula de descomposición.—Es lá siguiente: 
• , . • • C , H , ( N 0 2 ) 8 = 2 , 5 C O , + C O + 2 , 6 H a + 3,5C + ] ,5N^ 
PABEICACIÓN.— El procedimiento práctico consiste, en resumen, en 
efectuar la nitración del toluol con salitre y ácido sulfúrico, determinan-
do la concentración del ácido, obteniendo á conveniente temperatura, 
primero la variedad mononitro, seguidamente la binitro y finalmente la 
trinitro; también puede obtenerse la trilita por la trinitrificación directa-
mente, pero de este módó no pueden conseguirse masque pequeñas can-
tidades de explosivo. 
De la bondad de las primeras materias depende la pureza de los pro-
ductos. Según el binitro empleado se obtienen dos clases de trinitros con 
puntos de fusión comprendidos entre 72° -h 74° y 77° -=- 79°; pero es-
tas dos variedades no son utilizables como explosivo para uso de la Ar-
tillería. 
' Para conseguir el explosivo apropiado se somete el último de los pro-
ductos anteriores á una serie de cristalizaciones en alcohol hasta darle un 
punto de fusión de 81° -=- 82°. 
Aunque la fabricación de la trilita es algo más compleja que la de la 
picrinita, resulta más cómoda y menos peligrosa, ya que r.o es tan perju-
dicial para la salud del personal encargado de las manipulaciones; en la 
d&l ácido picrico es inevitable qué en la atmósfera de los talleres,se es-. 
p a r z a y mantenga el polvo cristalino que por su carácter tóxico produce 
algunas veces lamentables accidentes. -• . ' 
'Nitración: Frimeraparte.r7^{Yéase el esquema que indica la figura 12), 
• El taller de nitración comprende los aparatos principales siguientes:. 
d) Las nitrádoras. 
b) Depósitos de mezclas acidas. 
c) Depósitos de tolueno. 
d). Básculas y depósitos de medida. 
ej Bombonas condensadoras. 
f) ' Torre de condensación (condensador torre de Guttman)., : 
g)' í i l t r ó s de ácidos sobrantes/. 
h) Depósitos de enfriamientos y cristalizaciones. 
Í ; ^ ' Ventiladores.-. 
; ; / . . Trituradores. 
. Ai/.Depósitos-de lavados y neutralización. 
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, Las ni tiradoras es;táo,pro\íistag de agitadores ¿otados de inoyipiento 
alternativo; las constituyen unos vasog de acero con envuelta, por la que., 
puede circular, segdn se necesite, vapor, agua ó una mezcla frigorífica 
de — 8° á — 10°; están en. coniu^icación con los^depósitos de mezclas 
acidas del tolueno y con. refrigerantes .de gr^és los gué á su vez lo están 
con un ventilador de igual substancia que aspira los vapores nitrosos 
que se van desprendiendo durante la nitración y los condensa parte en 
las dombonas de condensación'y el resto en él condensador de torre lleno-
de bolas de gres, y en cuyo interior entra el agua á chorro por la parte 
''superior para efectuar dicha condensación, . ;'Ó ... ..^  ; 
Se empieza preparando el mononitrotoluól empleándose las mezclas 
acidas sobrantes de preparaciones anteriores del.6¿ y #«' ñitrotqluól; ge-
neralmente se tratan unos 90 litros á los que se.-añade el N Og H necesa-
rio ¿para^que sumado al que conservan las mezclas forihB-una cantidad 
igual en peso al del C J H B ( C H g ) empleado. 
Puesto en marcha el agitador A , se introducé.primeráfri'ente el to-
lueno y después e l .NOgH y la mezcla acida alj;ernati,vamente sin quo 
la temperatura suba de 30°; una-vez «fectuado ésto se dejanreposar los 
liquidos durante seis horas, al cabo de las cuales se procede á separarlos, 
nuevamente valiéndose de tuberías al efecto; la eliminación de las mez-
clas se manifiesta porque el producto obtenido (mpnonitro) torna colora-
ción hiáS subida.' ' . • ' "" , . ' , . . ; ' , •',' ' . ''.,. 
Obtenido el mononitro se procede, á .pr.eparar el binitro., lo qije 
se consigue añadiendo algunas mezclas reforzadas en ^•^^ de; 'ácido; 
estas mezclas se logrart' áñádi^ndí) 'á = laB'' primefaS aiihid'ridt^ sulfúrico 
SO3. .=...,:..,-.;.r;--!' r. 
Se tratan próximamente iguales cantidades ¿ e ' ^ Ó g l í y'toluol "hacién-
dose la mezcla en la nitradora del modo antes dicho con la variación de 
que al priíjcípio; rio sé eltva^'tanto la temperatura; pero después se ele-
va gradualmente hasta 90°, con la que se mantiene seis horas igualmente 
que para el mononitro, al cabo de las que se suspende eí mbvifniento 
del agitador y la circulación de vapor en la envuelta, substituyéndola 
por una mezcla frigorífica á — 2° , concluyendo también por abrir los 
grifos de la nitradora para expulsar las mezclas restantes y que quede en 
ella el binitro solidificado. 
Continúa el proceso con'la oBtéiimón-'der d^  trinitro, para lo 
cual se efectúan por su orden las operaciones siguientes análogas á las 
antes apuntadas; substitución de las mezclas anteriormente resultantes 
por otras más acidas; introducción de éstas en la nitradora, dejando 
circular el vapor para que, calentándose la mezcla, disuelva el binitro, y 
puesta en marcha de los agitadores, introducción del N O g H elevando 
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poco á poco la t e m p e r a t u r a has ta q u e el t e r m ó m e t r o señale 92" , con Ja 
q u e se m a n t i e n e unas ve in te horas . 
Fig. 12.—Esquema del taller de nitración. 





Formación del mononitro 6 horas. 
ídem del binitro 6 td. 
ídem del trinítro 20 id. 
Condensación de vapores nitrosos. 
Explicación: 
(1) Nitradoras. 
C Envuelta con circulación de vapor, agua fria y una mezcla frigorífica á 10" 
a A los depósitos de mezclas acidas, del NOgH y del tolueno. 
b A las bombonas dé condensación. 
6' Bombonas de con:lensación. 
' p Ca&eria que lleva los ácidos sobrantes á los filtros. 
/ Filtros. 
(2) Torre de condensación. 
(Se concluirá). 
JUAN GÓMEZ GIMÉNEZ. 
— • -
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LOS PILONES ARMADOS "FRANKIGNOULo 
PARA eiMENTAeíONES 
•^ 
N el número de Jul io del pasado año, dediqué un articulo en esta 
Revista, á indicar el fundamento de los procedimientos de cimentar 
en malos terrenos comprimiendo mecánicamente el suelo y describir el 
sistema más generalizado, el compresol. 
Dentro de este mismo grupo de procedimientos, puede en realidad 
incluirse el basado en la utilización de los pilones armados Frankignoul 
que se obtienen por la introducción en el terreno compresible de una 
serie de tubos telescópicos arrastrados por un tapón metálico terminado 
en punta que penetra en el suelo bajo la acción de los choques repetidos 
de la maza de un martinete, convenientemente guiada en su descenso, 
por el interior de dichos tubos, consiguiéndose por este medio el abolsa-
miento de la base del pilón y la comprensión lateral del suelo en toda la 
altura del mismo. (1) 
El iapón perforador (fig. 1), consta de tres partes; la inferior a que es 
de fundición, la central b separada de ésta por una serie de discos b' de 
cuero que rozan fuertemente contra las paredes del tubo más bajo y la 
superior c que es más ancha y está destinada á recibir los golpes de la 
maza e guiada en su movimiento por la varilla de acero d que la atra-
viesa (con lo que se consigue la verticalidad del pilón), así como el tapón 
terminado en la punta p de acero cromado, que es la que penetra en el 
terreno efectuando su perforación; el taco c descansa en el reborde inte-
rior t del tubo antes citado, y la varilla d de 4,50 metros de altura, lleva 
en su extremo superior un ojal que permite sacarla fácilmente del tubo. 
(1) Los datos y fotograbados que siguen referentes al indicado sistema, que por 
sus múltiples aplicaciones creemos útil dar á conocer en el MEMORIAL, han sido to-
mados de las revistas ^nnaíes ííes <í'avaMa;^ M6/íCS de Belgique (Bruselas, Febrero 
de 1911) y Bevue Industrielle (París, 18 Noviembre de 1911), asi como de los folletos 
facilitados por el representante en España de la Compañía Internacional qué ex-
plota la patente, Mr. ^'estor Jacob. 
19 
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en unión del tapón perforador, quedando así libre el orificio practicado 
para llenarse de hormigón. 
El entubamiento ge constituye con dos ó tres tubos concéntricos, cada 
uno de 3 metros de longitud, cuyos diámetros sólo se diferencian en 
10 milímetros; dichos tubos resbalan uno sobre otro, arrastrándose suce­
sivamente durante el batido del martinete,, pues por efecto, dé los golpes 
• Figa. ' 8 - •• i'^a 3. Fig. 4. 
de la maza e sobre el taco cCqae, como se dijo, descansa en el rebordean^ 
terior del último tubo); éste, al ir introduciéndose en el terreno, va resba­
lando por el segundo tubo, y cuando el reborde.de su extremo supe­
rior V llega á descansar en el reborde inferior r ' del segundo tubo, éste 
comienza su penetración, sucediendo lo propio con el tercer tubo cuando 
las fundaciones, son profundas. , 
Cuando se cree terminado el entubamiento, se retira el tapón perfo-
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rador y con la varilla d introducida en el pozo se comprueba la solidez 
del fondo, viendo si es suficiente lo hecho ó precisa continuar la per-
foración. 
Relleno del pozo.—Terminada la ejecución del pozo y retirado el tapón, 
se procede al relleno de aquél, con hormigón, y al apisonado de este ma-
terial, valiéndose del pisón de forma especial (representado en la fig. 2), 
que tiene 1,60 metros de altura y 300 milímetros de diámetro terminando 
en punta cónica para que ésta penetre en el hormigón y le rechace lateral-
mente, con lo que se consigue'un ensanchamiento ó abolsamiento de la 
base del pilote que toma la forma que indica la figura 3. Dicho pisón lle-
va, 4 aberturas longitudinales de 30 milímetros de diámetro (fig. 4), á las 
cuales se adosan otras tantas varillas de acero cuyo extremo SQ introduce 
en el hormigón del fondo del pozo, las que al propio tiempo que consti-
tuyen la armadura del iñlón, sirven durante la ejecución de éste de guía 
al pisón, asegurando su acción sobre el centro de la masa que se está 
comprimiendo. 
Las varillas que forman las armaduras longitudinales, se arriostran 
cadaO,50 metros por otras transversales ó sanchos que se introducen por 
la parte superior de las barras (las que sobresalen un metro del entubar 
miento), á medida que va avanzando el apisonado; la perfección de éste, 
tanto en el interior como en el exterior de las barras, queda garantizada 
por el hecho de que, por la forma misma de la armadura, en cada golpe, 
el hormigón es lanzado violentamente contra las paredes del terreno, 
produciendo una fuerte compresión lateral de éste. 
A medida que va rellenándose el^pozp, va elevándose él entubado, 
valiéndose para ello del torno del martinete y las cadenas k h qué se en-
ganchan (figs. 3 y 5), en el reborde superior de los tubos, retirándose, com-
pletamente cada uno de estos., cuando la parte del pilón construida, llega 
al mismo nivel que el tubo siguiente; al retirar el último tubo se aplican 
40 ó 50. golpes de pisón, cayendo libremente de los 9 metros de altura 
que dá el martinete. El pilón terminado queda de la forma que mani-
fiesta l.á figura 6, que sólo se diferencia de la dé los pilones compresol, 
en que el entubado, que no es otra cosa que un revestimiento que diira 
loque la construcción del pilón, impide en parte, aunque sea pequeña, 
el ensanchamiento lateral del cuerpo del mismo. 
Cuando la punta del pilón perforado penetra en una capa de grava 
acuífera, se produce un movimiento de elevación del agua que rellena 
rápidamente el pozo; en estos casos precisa verter en el fondo de éste, 
una cierta^ canlidád de hormigón_,seco que se apisona enérgicamente, 
procedióndose en seguida á la extracción del agua del pozo. 
Resistencia de los pilones.—Lo mismo que en los pilones «compresol» 
m MEMORIAL DE rNaE>í[EH,03 
fig. 6,—Machina sXtrayendo los tubos durcuale la fabricación del pilÓQ 
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en los Frankignoul, la resistencia de]iende, a) del diámetro del pilón en 
su base ó sea de la superficie de apoyo del pilón sobre el terreno del 
fondo, h) del frotamiento lateral del pilón sobre el terreno que le rodea. 
Al pilón se le supone un diámetro uniforme de 0,60 metros, de modo que 
asignando al terreno sobre que descanse una resistencia práctica de 
2 kilogramos por centímetro cuadrado, la corrrespondiente al pilón por 
el primer concepto, será de 
Tt >•' X 2 kilogramos = 3,14 X 30^ X 2 = 5.626 kilogramos. 
Para valorar el aumento de resistencia debida al frotamiento lateral. 
se acepta como factor de adherencia con el terreno, el generalmente admi­
tido de 3.000 kilogramos por metro cuadrado de superficie, ó sean 
•800 gramos por centímetro cuadrado, lo que para un pilón de 6 metros 
de longitud y 0,60 de diámetro representa 
Tt X 60 X 600 X 0,3 kilogramos == 33.912 kilogramos; 
la resistencia total sería por lo tanto 
6.626 + 33.912 = 38.637 ó 40.000 kilogramos 
-en números redondos, cifra que se toma en la práctica. 
Cuando los terrenos son muy fangosos ó en general excesivamente 
compresibles hay que prolongar más de lo ordinario el apisonado, 
pudiendo con ello llegarse á ensanchamientos en la base del pilón hasta 
de 2 metros de diámetro, con lo que, aun no asignando al terreno más que 
un coeficiente dé trabajo de 300 gramos por centímetro cuadrado (suele 
tomarse 0,5 kilogramos por centímetro cuadrado), y reduciendo á , 
150 gramos la resistencia correspondiente al frotamiento lateral, se lle­
gan á cargas admisibles de 25 toneladas para el pilón de 6 metros de 
longitud. 
En el caso de tener que soportar los pilones cargas muy superiores á 
las menciopadas, pueden establecerse cada 3 ó 4 metros unos platillos de 
hornaigón apisonado que ensanchan el pilón y evitan la flexión lateral, 
pero tal esfuerzo será muy raras veces necesario, pues en pruebas efec­
tuadas del 30 de Diciembre de 1910 á 26 de Enero de 1911 por la Socie­
dad Anónima de Ougrée-Marihaye (Bélgica), se ha llegado á una carga 
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d« 473 toneladas.sin que el pilón se rompiera, y en los ensayos realizados 
por la Sociedad John Cockerü, de Sereing (Bélgica), antes de utilizar 
esté procedimiento para la cimentación de sus hornos de cok y grandes 
naves del departamento de puentes, se cargaron hasta 70 toneladas sin 
quebranto alguno, logrando des-
pués extraer íntegro el pilón t 
cuya fotografía es la reproducida, 
en la figura 6. 
La instalación necesaria para 
aplicar el sistema patentado Fran-
kignoult sólo exige para su ma-
niobra un mecánico, un apisona-
dor y dos obreros encargados.de. 
fabricar el hormigón; pudiendo 
hacerse con este equipo 3 ó 4 pi-
lones diarios, según los folletos 
de la casa explotadora de la pa-
tente. Las cabezas de los pilones 
se arriostran por medio de vigas 
de cemento, cuyas armaduras se 
enlazan con las longitudinales de 
dichos pilones. 
Cuanto respecto á ventajas y 
eficacia de este procedimiento pu-
diéramos indicar, sería repetir lo 
que ya se dijo en el referido ar-
tículo sobre el compresol, que 
como habrá podido observar el 
lector no tiene diferencia funda-
mental con el sistema somera-
mente descrito en los anteriores 
párrafos, que aparte de las apli-
cación es generales para fundar 
grandes edificios, sobre todo in-. 
dustriales, parece haber encon-
trado una especialísima y mily ventajosa, en el establecimiento de ci-
mentaciones para gasómetros, construcciones que, como es sabido, re-
cargan considerablemente el suelo, produciendo con frecuencia asiento.s, 
y con ellos, daños graves en las cimentaciones. Gran número de las 
aplicaciones ya hechas del sistema Frankignoul (que por primera vez.se 
presentó al público en el pabellón de Ingeniería civil de la reciente Kx-
•¿•íg.-6.—Forma de uii pilón desenterrada. 
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posición Universal de Bruselas), aparecen relacionadas en los catálogos 
del representante en España del sistema, al que debemos las fotografías 
. / • • / 
( 
i * " ^ " " ! 
. Figs. 7 y 8.—Cimentacicnos para un depósito de agua sobi* pilares y vigas-
. . , sistema EranJíignovil. , . . . ^ . . .,• 
^eque son.reproducción las figuras 7 y 8, que dan idea de la distrib»'-' 
ción de los pilones Frankignoul, empleados par* cimentar un.depósito 
de a^via sobre pilares y vigas. ^ 
; ' ; , • • • . ' • '- / : R GALLEGO. . . . . . 
i»i • • a j r W t e J " " » " ' • •'•'• ' ^ • • ¿ - • ^ - ' - •• 
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MAUSOLEO AL GENERAL D. RAFAEL MENACHO 
J ^ L General D. Rafael Meaacho y Tutlló, Grobernador Militar de Ba-
i = ^ dajoz el año 1811, muerto defendiendo la plaza del cerco que le te-
nían puesto los ejércitos franceses, fué uno de los héroes de más renom-
bre en Extremadura, durante aquella gloriosa guerra de la Indepemden-
cia que enriqueció la historia del suelo patrio con tan brillantes hojas. 
El pueblo en las distintas regiones era el mismo, sus ímpetus, sacri-
ficios y aptitudes, para llegar á la heroica defensa, eran comunes en to-
das las provincias españolas; pero esa excelente masa, necesitaba de direc-
tores con carácter y dotes de mando adecuados para asombrar á la huma-
nidad como lo hicieron Zaragoza con Palafox y Grerona con Alvarez de 
Castro. Badajoz hubiera sido lo que las citadas capitales si el General 
Menacho no hubiera muerto; á los pocos días de que una bala francesa le 
privaba de la vida, la plaza se rendía. 
Este es el mejor elogio y rasgo que describe el carácter de tan glo" 
rioso caudillo, y se comprende, por tanto, el aprecio y estimación que el 
pueblo pacense tiene á su defensor, y el amor con que guarda sus vene-
randas cenizas. Sus restos se conservaban en un nicho existente en los 
claustros dé la Santa Iglesia Catedral, según modesta lápida indicalja. 
Al conmemorarse el día 4 de marzo de 1911 el primer centenario de 
la muerte de tan glorioso y heroico General, la idea que flotaba en el am-
biente de mejorar la lápida, tomó cuerpo, y pudo realizarse mediante 
una suscripción popular que encabezada por el Excmo. Sr. General 
Gobernador niilitar D. José Macón y Seco, alcanzaba al poco tiempo 
la surña de 3.000 pesetas. 
Con arreglo á esta cantidad se dio encargo de formar proyecto y 
ejecutar la obra al Capitán de Ingenieros D. Antonio Moreno y Zubia y 
al escultor D. Julio Clivillés profesor de la Escuela Municipal de Mode-
lado, los cuales hicieron lo que puede apreciarse en la copia adjunta. Los 
elementos que entran en el mausoleo, son mármol blanco y bronce. 
La administración de los fondos se hizo por una Jun ta que presidía 
el Sr. Vizconde del Parque, descendiente de Daoiz y entusiasta decidido 
de la obra. 
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MAUSOLEO ERIQIDO EN Iñ CñTEDRñL DE BñDñJ0Z|¡fiLj(3ENERñL MENflCHO 
Proyecto y ejecución del Capitán de Ingenieros D, ñntonio Moreno Zubia. 
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El día 2 de Mayo último, se inauguró el mausoleo con toda solemni-
dad, asistiendo las autoridades y corporaciones civiles, militares y ecle-
siasticas*'de la ciudad, el pueblo, la guarnición y la nobleza, pronuncián-
dose .discursos de enhorabuena porcontar ya el General Menacho con una 
sepultura .digna de sus dotes militares y elevado patriotismo. 
NECROLOGÍA 
;"Et 26 de abril del actual año falleció en Palma de Mallorca (Baleares) 
eüTeniente Coronel de Ingenieros D. Venancio Fúster y Eecio y el 18 
de'iiíayo último pasó á mejor vida en Cabezas de San Juan (Sevilla), el 
Capitán de Ingenieros D. Federico Mendicuti y Luna. 
El MiMóBiÁii, en nombre de los Ingenieros del Ejército, envía .á las 
afligidas fainüias de los que fueron nuestros compañeros, el testimonio 
del sincero y'sentido pesar que su pérdida ha producido en el Cuerpo. 
EXTRACTO DB LA HOJA DB SERVICIOS DBL TBNIBNTK CORONBIi OB INGENIEROS 
D. Venancio Fúster y Recio. 
Nació el Teniente.Coroüel D. Venancio Fúster en Palma de Mallorca, el 6 de 
febrero de 1861 y en septiembre de 1877 ingresó, como alumno, en la Academia del 
Cuerpo, permaneciendo en olla hasta el 21 de julio de 1883, fecha en que fué 
ascendido k Teniente, por haber terminado lo3 estudios reglamentarios. 
Prestó en este empleo sus servicios en el segundo Regimiento hasta fines de 
agosto de 1884, en que pasó á la Comandancia general-Subinspección de Baleares 
para formar parte de la comisión de estudios de la defensa de aquellas islas; destino 
en él que continuó hasta su ascenso á Capitán del Cuerpo, en agosto de 1887. 
Eñ éste nuevo empleo, sirvió nuestro compañero en el primer Regimiento de 
Zapadores-niinadores, donde fué baja, por fines de octubre de 1888, para pasar, á 
petición propia, á la situación de supernumerario sin sueldo, con residencia en 
Palma de Mallorca, hasta octubre de 1893, fecha en que se incorporó, en Barcelo-
na,jal cuarto Depósito de Reserva de Ingenieros, en el cual causó baja por fines de 
agosto de 1894, quedando de reemplazo, en Palma de Mallorca; á cuya Comandan-
cia perteneció en comisión, desde septiembre de 1895 á mayo de 1896. En esta 
fecha fué destinado á la referida Comandancia, ocupándose, hasta su ascenso á 
Comandante en julio de 1901, en la redacción de varios proyectos y anteproyectos 
y en la ejecución de numerosas obras. 
Qiiedó D. Venancio Fúster al ascender á Comandante en situación de excedente; 
pero, al poco tiempo, volvió á prestar sus servicios en comisión, en la citada Co-
mandancia, causando alta definitiva en 1.° de enero de 1902 y sirviendo en ella 
hasta su pase, en septiembre de 1904, á la Comandancia de Menorca, á la que dejó 
do pertenecer á fines de febrero de 1905, por habérsele destinado á la de Algeciras, 
REVISTA MENSUAL 23} 
auesvo destino que ocupó escaso, .tiempo para pasar primero á situacióa de.supernu-
merario sin sueldo en.Palma.de Mallorca y después, en .3 de noviembre ..de,'19Q.6,, ¿^  
desempeñar el cargo de ayudante de campo del Exorno. St. General .Gobernador 
Militar de Mallorca,.puesto en el que continuó .á.su ascenso á.Teniente.Ooronejl 
del Cuerpo, en marzo de 1909 y en el que murió el-26 de abril .de.l912..-. . . . . . . . . . ,^ 
;.. .Ppaeia, el Teniente Coronel Fúster la cruz .blanoa.de 1.* clase dei Mérifco^.MiUtat, 
la cruz de Carlos III, la medalla de Alfonso XII I y la cruz Bencilla, de la R^aí y. 
Militar .Orden de San.Hermenegildo.. .. ^j. • .. - .......... .,..•". 
. , ; . . . ^ . . . . . . . - ^ . . • : • ; : , : . . _ , - . , : - ^ ^ : . . , . . . , . . . , . , , . . 
., EXTBAOTO DE LA HOJA DE SEBVICIOS DEL CAPITÁN DESINGKENIBBOS J: Z.:-
= ' ' D. Federico Mendlcutl y Lüua. 
Nació el Capitán Mendicuti en 5 de junio de 1867, én Cabezas de Sa,n Juan (Sé-
villa), y habiendo ingresado como alumno en nuestra Academia en 1895, terrninó la 
carrera cuatro años .después, obteniendo el emplep de Primer Teniente de Ingenie:^ 
ros con fecha 9 de marzo de 1899. En 17 de enero de 1905, ascendió .á- Capitán, éni 
cuyo empleo falleció. 
Desde su salida de la Academia, perteneció sucesivamente i como Teniente-,^ 
tercer.Regimiento de Zapadores-minadores y á la Academia del Cuerpo en calidad 
dé Ayudante de Profesor; y como Capitán, al Regimiento de Pontoneros desde el 
mes siguiente al de su ascenso, hasta su fallecimiento. 
Durante este tiempo, y además de las funciones propias de su cargo, como Te-
niente ó Capitán, .desempeñó nuTierosas comisiones; unas técnicas, coinp las de Pro-
fesor en las escuelas régiméntalos de aspirantes á cabos, de telegrafía y de sargen-
tos en el segundo periolo de reenganche, y la de estudio de los ferrocarriles de lái 
5..' Región militar; y otras de carácter administrativo, como las de abanderado, ha-
bilitadó^ cajero y auxiliar de mayoria. ' . . . . • • . . . •. 
•_ ;Se hallaba en posesión, délas medallas, de Alfonso XII I y conmemorativas .dé 
los sitios de Zaragoza y Gerona. 
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Ley f rancesa de 23 de julio de 1911, sobre requisas en tiempo de guerra, 
en los establecimientos Industriales. 
Hasta el año último en Francia, las indispensables requisas militares en caso 
de una movilización, estaban reglamentadas por la ley dé 3 dejül iode 1877i qne se 
referia principalmente, al alojamiento y manutención de las tropas por los habitan-
tes y 4 las requisas de caballos. Las de productos industriales, no estaban determi-
nadas con claridad, si se exceptúan las referentes á las minas de hulla, que por una 
ley especial de 1906, sé hablan reglamentado. La de 23 de julio dé 1911, ha sido pro-
mulgada para todos los productos industriales en general. 
Una de las innovaciones más importantes de esta última, cónfeiste en que las 
requisas de productos industriales se harán directamente prescindiendo de los 
Ayuntamientos, que si en cuestiones agrícolas, por ejemplo,'suelen estar bien ente-
rados, en las industriales pueden no estarlo, y la importancia de unos talleres pue-
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de ser perfectamente apreciada por un Jefe del ejército, además dé que los produc-
tos de las fátricas se destinan á la venta, fuera del punto de producción. 
En otro concepto, la ley dé 1877 no hablaba más, que de productos fabricados, 
y ahora se há pensado principalmente en las fábricas productoras de fluido eléctri-
co, que se podría aprovechar en el alumbrado, y la fuerza en la obtención de produc-
tos industriales y en la tracción en vías férreas. Además, las máquinas requisadas 
se pueden llevar á otra parte. 
Otra cuestión, que esta ley resuelve, es si la autoridad militar podría despedir á 
los ocupantes de la fábrica, para explotarla por su cuenta. La ley, da este derecho 
á las autoridades militares, siempre que la mala dirección de la fábrica, sea causa 
de la lenta marcha de las operaciones de la requisa. En este caso, como en todos, 
la ley concede derecho á indemnización. Para ello sirven de base, los invéntanos 
que redactan, comisiones mixtas civiles y militares. También se ha tenido presente 
el caso (aunque sea poco frecuente), de que haya de tratarse de la ocupación y ex-
plotación de minas de todas clases. Respecto de las mercancías depositadas en los 
almacenes de las Aduanas, las que estén en marcha por vías férreas, etc., todas se 
cuentan entre las que se pueden embargar. 
Reorganización de las tropas de Telégrafos en Francia. 
Recientemente, con fecha 30 de marzo, ha sido promulgada está ley, cuyas dis-
posiciones principales son las que siguen. 
Las tropas activas de telegrafía comprenderán: 
1.° Un regimiento compuesto: de 13 compañías de zapadores-telegrafistas, una 
de las cuales tendrá organización especial para el servicio radiotelegráfico, un 
grupo de zapadores telegrafistas de fortaleza, y una compañía de zapadores con-
ductores . 
2.° Unidades afectas á los cuerpos de tropas de ingenieros en el Norte de África, 
á saber: 3 compañías de zapadores-telegrafistas, una de las cuales tendrá organiza-
ción especial para el servicio radiotelegráfico; y un grupo de zapadores-telegrafis-
tas para las redes del Norte de África. 
La composición de la plaña mayor del regimiento y do la sección de tropa, fuera 
de filas es la siguiente: 
HOMBRIS CiBiLlOS 
Coronel Comandante 1 2 
Teniente Coronel 1 2 
Jefes de batallón , . . 3 . . 3 . 
Mayor 1 » 
Capitanes ayudantes mayores 2 2 
Capitán encargado de la movilización 1 1 
— encargado del material técnico 1 1 
— cajero 1 > 
— encargado del material 1 » 
Teniente ó subteniente auxiliar del capitán 
cajero (1). 1 » 
Teniente ó subteniente auxiliar del capitán en-
cargado del material (1) 1 




TOTALES 14 11 







De plana mayor (3) 
Encargado del cuartel (abanderado) 
A las órdenes del capitán encargado del 
material 
Armero 
Sargento primero vaguemaestre 
Maestro de cornetas (4)-
Sargento primero 
— secretario del coronel 
— secretario del mayor (5) 
— secretario del cajero 
secretario del capitán encargado del 
material 
— de la comisión de ranchos 
— guarda almacén 
— encargado de la enfermería 
Cabo secretario del cajero 
— del capitán encargado del material 
— armero 
— de cornetas 
— sastre (6) 
— zapatero (6) 
Zapadores: 
— secretario del coronel (7) 
— secretario del mayor (7) 
— secretario del cajero (7) 
— secretario del capitán encargado del ma-
terial (7) 
— ciclistas 
— guarda almacén (8) 
— obreros armeros (8) 
— sastres (8) 
— zapateros (8;. 
















Observaciones.— (1) Uno de los dos oficiales auxiliares del Capitán cajero y el 
del encargado del material puede reemplazarse por un ayudante jefe. 
(2) El número de médicos y veterinarios afectos al Cuerpo en tiempo de paz, se 
fijará por decisión ministerial. 
(3) Cierto número de ayudantes jefes, pueden agregarse á las compañías para 
hacer servicio. 
(4) Puede ser sargento, sargento primero ó ayudante. 
(5) Puede ser nombrado sargento primero á los cuatro años y ayudante, á los seis 
aHos de sargento primejo. 
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(6) Todos los soldados secretarios no movilizados, deben en lo posible, proceder 
del servicio auxiliar. , . 
(7) Procedentes en lo posible del servicio auxiliar. ^ 
(8) Cuatro, procedentes del servicio auxiliar. ; 
El número y la naturaleza de las unidades territoriales de telegrafía que deberán 
agregarse á los Cuerpos de tropas y unidades á que anteriormente sé ha hecho reíe-
rencia, las fija el Ministerio de la Guerra, según el personal disponible. 
Las disposiciones vigentes relativas á las secciones técnicas de telegrafía, no 
han sufrido modiñcación. 
CHOlMICA CIE^KTÍii^ICA 
Bl plrómetro termo-eléctrico en la s locomotoras. 
Un. par termo-eléctrico de cobre y constantan, aleación en partes iguales de 
cobre y níquel, ha sido instalado en la cámara del regulador de las locomotoras de 
los ferrocarriles de Prusia, actuadas por el vapor recalentado. Se emplea el par 
termo-eléctrico para temperaturas superiores á 580° C. Las lecturas se efectúan por 
medio de un galvanómetro instalado en la garita del maquinista. 
Tomamos esta noticia de una memoria leída por su autor, Mr. F. "W. Robinson, 
ante la Asociación Electroquímica Americana en Boston el día 19 de abril, que trata 
de los últimos adelantos realizados en la medición de temperaturas. Según parece, 
ha sido dificil convencer á los maquinistas de la exactitud del par ternío-elóctrico, 
acostumbrados como estaban al termómetro do mercurio. Mr. Robinson considera 
el pirómetrp Le Chatelier oomo instrumento muy exacto y seguro para tempera-
turas comprendidas entre 700 y 1.600° C , empleando el par platino platino-rodio. 
El punto esencial es que el platino y la aleación del par sean químicamente puros 
y que el milivoltímetro usado sea suficientemente sensible y de la mayor resisten-
cia posible. 
Cambio de sistema en los ferrocarriles e léc t r icos . 
Es de notar la facilidad con que algunos ferrocarriles americanos modifican ó 
cambian su sistema de suministro eléctrico. 
Mr. "W. S. Murray, muy conocido por haber establecido la primera instalación 
monofásica en América, la del ferrocarril de New Haven, piensa cambiar el sistema 
biñlár á 11.000 voltios por el trifilar á -.'2.000, usando la vía como conductor neutro. 
Como muestra de la rapidez con que la compañía explotadora del citado ferrocarril 
está electrificando sus lineas, diremos que actualmente.sólo tiene 185 kilómetros 
actuados con energía eléctrica, y que el año próximo espera tener, por lo menos, 900 
kilómetros. Los ferrocarriles Central de Nueva York y del Hudsoh, de corriente 
continua, están adelantando también mucho, pues á fin del presente año'ésperan 
tener 82 kilómetros de vía única más que actualmente, ó sea un total de Ulb kiló-^ 
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metros; en esta linea habrá además una interesante innovación: la de una locomo-
tora bi-polar do ocho motores. En los cinco años de actividad de esta compañía no. 
ha tenido que registrar ningún retraso por accidente de la central de energía. 
Conductor de acero para «troUeys». 
El alambre do acero para trolleys es un producto de fabricación reciente hasta 
cierto punto, y únicamente algunos ferrocarriles americanos lo han empleado du-^  
rante el tiempo suficiente para que pueda establecerse comparación entre ese con-
ductor y el corrientemente empicado de cobre. Se obtiene el alarnbre de acero como, 
el do cobr^', es decir, de lingotes que se hacen pasar por la hilera, pero las longitu-
des de alambre para empalmar son menores, á causa del gran desgaste que sufren 
las matrices, que obliga á cambiarlas con mucha frecuencia. El metal que se emplea 
no es, en rigor, un acero, sino hierro casi puro, con muy poco carbono y fósforo y 
apenas susceptible de corrosión, por consiguiente. La resistencia á la tracción de 
un alambre redondo número OUOO es de 45,7 kilogramos por milímetro cuadrado, 
mientras que la del cobre alcanza sólo 41,4 kilogramos por milimetro cuadrado. No 
se ha encontrado dificultad para efectuar con el alambro de acero empalmes ó sol-
daduras que no liéneu más do 15 milímetros de largo y resisten 80 por 100 de la 
carga de fractura correspondiente al alambre sin soldar; se le arrolla fácilmente en 
cal retos de diámetro un poco mayor qutí los empleados para el alambre de cobre y 
sé desarrolla con facilidad. La relación de conductividad entre acero y cobre es^ 
aproximadamente, 1:7. 
BIBXvIOGrRJ^^ÍJL 
Asociación española para el progreso de las Ciencias.—Congreso de Va-
lencia.—Estudio de algunos aceros especiales , por D. DOMINGO MENDIZÁ-
BAL, ingeniero de caminos.—Imprenta de Eduardo Arias. iSan Lorenzo, 5.—Madrid. 
Durante loa diez años últimos se han publicado fuera de España infinidad de li-
bros, folletos, artículos y trabajos diversos acerca de la influencia que sobre las ca-
racterísticas mecánicas de los aceros ejercen diferentes cuerpos que se les adicio-
nan y particularmente ciertos metales, como el níquel, manganeso, silicio, cromo, 
tungsteno, vanadio, etc. 
En este orden de actividad, en el que tanto se han distinguido Martena, Bach, 
Le Chatelier, Osmond y otros muchos experimentadores, España apenas ha inter-
venido: por eso mismo debemos celebrar la publicación de trabajos como el del se-
ñor Mendizábal, en los cuales el no iniciado puede darse cuenta de la importancia 
que para la tecnología tienen los aceros especiales y el que por sus aficiones ó por 
dfeber tenga conocimiento del asunto, encontrará en su folleto, en forma clara y 
concreta, multitud de datos y noticias que aodan dispersos por diferentes obras. 
' Precede al estudio de los aceros especiales el de los ordinarios, esto es, de los 
aceros al carbono, haciendo ver la importancia que para la tenacidad, maleabili-
dad, etc., tienen impurezas tales como el fósforo,, azufre y otras, y el tratamiento 
térmico. 
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Entra después en el estudio de los aceros especiales limitándose en este trabajo 
al examen de los aceros al manganeso, al níquel y al silicio. 
En cada Uno de ellos estudia el autor, no sólo la inflnencia que la mayor ó me-
nor cantidad de los metales citados tiene sobre las propiedades mecánicas del ace-
rp resultante, sino también la de los otros cuerpos que no han podido ser elimi-
nados por el procedimiento de obtención seguido. Dedica también su atención al 
estudio micrográfico. 
Es, en Suma, esta publicación del Sr. Mendizábal una labor tan meritoria 9omo 
útil que ha recibido entre los técnicos la excelente acogida que merece. 
* . i 
Bstndlos y tanteos.—Edificios (particulares, públicos, militares é industriales). Por 
el ingeniero militar D. EOUARDO GALLEGO RAMOS, Director de La construcción 
moderna, redactor-jefe de la Energía eléctrica. — Tomo III.—Madrid. — Estableci-
miento tipográfico de Antonio Marzo, San Hermenegildo, 32 duplicado.—1912. 
Conocida de todos nuestos compañeros y del público que estudia y que trabaja, 
es la asiduidad é inteligencia que viene desarrollando desde hace años el Sr. Galle-
go en cuanto se refiere á la construción en general, lo mismo que antes, y siempre 
que la ocasión se presenta, lo fueron, puestas una y otra al servicio de la Patria en 
nuestras guerras coloniales, donde tuvo oportunidad de emplearlas, para honra suya 
y del Cuerpo á que pertenece. 
No hay necesidad, por lo tanto, de encarecer sus méritos, y por lo que al libro 
de que tratamos se refiere, dinamos que es una acertada reunión de datos, disemina-
dos profusamente, que ha sabido ordenar, simplificar y exponer en forma tal, que 
8U trabajo es de grandísima utilidad para los constructorfes todos en general, ya 
sean civiles ó militares. 
Un extracto del Índice confirma nuestra afirmación, contiene éste: Tanteos téc-
nicos, con ejemplos de edificaciones muy modernas. 
Tanteos económicos y valoraciones rápidas, también con ejemplos. 
Tanteo técnico-económico. Redacción de bases para convocar concursos de ante-
proyectos y proyectos de edificios, incluyendo las que han servido para construc-
ciones importantes en diversos puntos do España y de América. 
Anteproyectos, con tablas muy prácticas para el cálculo de pisos y cubiertas. 
Presupuestos. Cuadros de precios unitaiios, simples y compuestos en Madrid, y 
estado de precios en Sevilla. 
Precios medios en España de algunas unidades de obra compuestas y combina-
das. Ejemplos de anteproyectos. 
Acompañan al libro, que tiene cerca de 600 páginas, 34 láminas correspondientes 
á los distintos anteproyectos y proyectos que cita como ejemplos, y que han sido 
tan acertadamente elegidos que lo mismo son útiles al constructor que trate de edi-
ficar una modesta casa, que á los que deban proyectar obras de grandes vuelos, 
como por ejemplo, el Palacio Legislativo de Montevideo. 
Recomendamos la obra á nuestros lectores, en la plena confianza de que no se 
arrepentirán de adquirirla y enviamos al autor nuestra muy cordial enhorabuena. 
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